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			The enemy within.

		

	
		
			
 

			 

			 

			El mediodía se acercaba a su cénit, inundando de fuego el horizonte. Sobre la grava, el Bentley se deslizó vertiginosamente, momento que Tomás Harris aprovechó para acelerar de nuevo el vehículo. 

			Los informes no habían dejado de llegar durante toda la noche, componiendo un tableteo ininterrumpido en el teletipo, una cinta sin fin que escupía mensajes cifrados. Escondido en el cobertizo del jardín intentaba descifrar los códigos y darle sentido al rompecabezas de información recibida, a las noticias que habían aparecido los días anteriores en los periódicos anglosajones y soviéticos. ¿Qué significaba aquello? ¿Era el final? 

			Aunque durante la noche no habían dejado de atenazarle la angustia y la incertidumbre, unos instantes antes de que el día venciera a las sombras, había fijado los ojos en el mar, iluminado por la luna. Como un autómata sin voluntad propia, su mirada recorría una y otra vez la línea vertical del acantilado. Era incapaz de reaccionar, se sentía paralizado, inmovilizado.

			Una sensación muy distinta al resplandor maravilloso del primer descubrimiento, cuando, aventurándose junto con su mujer Hilda en aquel remoto paraje de Mallorca, habían hallado juntos Cap de Mar, volcado sobre el agua. Allí habían construido su hogar durante las dos últimas décadas, un refugio frente a las tormentas del mundo exterior. 

			Harris se dio cuenta de que estaba empapado en sudor. Se agarró con fuerza al volante de cuero y volvió a hacer vibrar el motor. No le importaba acercarse en las curvas al borde del precipicio. Notó un profundo malestar. En el estómago seguía royéndole el dolor agudo que prolongaba el golpe seco, el mazazo sin piedad sentido al leer el primer mensaje. ¿No iban a quedar más que ruinas a su alrededor? ¿Nada más, después de los momentos tan brillantes, del éxito tan espectacular y decisivo?

			Hilda no había dejado de increparle, y él de responderle cada vez más colérico, fuera de sí. Es posible que estuviera perdido, como ella le gritaba, sin querer percatarse de su estado de ánimo. ¡Traidor! ¡Mentiroso!, con esas palabras le había abofeteado, sollozando, impidiéndole cualquier defensa. 

			El suelo se le hundía bajo los pies. ¿Ahora sí, no había escapatoria posible? El trabajo de toda una vida estaba a punto de ser expuesto a la vergüenza y al escarnio. Le crucificarían sin compasión. ¿Qué ocurriría con su nombre? ¿Y con su pasado? Harris esbozó una sonrisa desesperanzada. Aún podría elegir entre el descrédito a lo que más le importaba, sus cuadros, su carrera como pintor y artista; la cárcel; o lo que más odiaba, la deslealtad a los amigos. Kim había conseguido huir en el último momento y se pudría en un apartamento gélido en Moscú. Y el Gran Topo no tardaría mucho en ser descubierto…

			Siguió presionando con fuerza el pedal del gas, mientras deseaba vagamente lograr el estado de semiinconsciencia en el que los perfiles del mundo se hacen irreconocibles. Ahogarse en alcohol. Dejar que los pensamientos se disolvieran en una pecera de ginebra, como tantas otras veces. El gin y el whisky, en cantidades industriales. Esos dos infieles amigos habían acompañado, inmisericordes, el horror en el que se habían sumido los mejores de entre ellos, los más audaces. 

			«Las cosas cogieron ritmo de verdad cuando empezamos a trabajar en serio en España —Harris, absorto en sus pensamientos, fijaba la mirada vacía en la carretera—. ¡Y luego los movimientos en el tablero de ajedrez, las operaciones contra los teutones, el laberinto, con todos sus momentos de gloria y de infierno! Hay que reconocer que conseguimos algunas jugadas de maestro. ¡Aquel español calvo y miope…! Pujol. Con sus grandes orejas y la mirada de murciélago. Con la sonrisa de pícaro. No paraba de contar historias, como una matrioska rusa, siempre escondía dentro una historia y luego otra y otra… Una verborrea incontenible, genial. Engañó a todo el mundo y es el único que se salvará. El más astuto».

			«Nos divertíamos. No hacían más que enviarnos cartas desde arriba felicitándonos. Todo marchaba sobre ruedas y el juego se hizo más interesante. ¡Había suficiente ginebra y champán para emborrachar a una división de los malditos rusos! Y Pujol se iba convirtiendo en un héroe, les confundió a todos, los alemanes le adoraban». 

			Bruscamente, a la salida de una curva inverosímil, el Bentley derrapó hasta el límite del acantilado. Un frenazo instintivo lanzó el cuerpo de Harris hacia el volante; enseguida sintió la náusea provocada por el fuerte golpe. No pudo impedir que el vómito se precipitara por la boca del estómago y la garganta, asfixiándole con el mareo y el mal olor. Casi no le dio tiempo de abrir la portezuela. Mientras intentaba ponerse de pie, volvió a sentir las arcadas y el vómito. Desde hacía meses la enfermedad le corroía por dentro, intoxicándole la mente, haciendo de él un ser acaso más extravagante y genial, pero menos útil. ¿También menos discreto?

			Por la mañana, había llamado a su abogado en Palma de Mallorca. Tenía que actuar con velocidad. Le comunicó que deseaba hablar con él. ¡Si cambiaba el testamento, quizás conseguiría apaciguar a los lobos! A Hilda le había mentido, pretextando una cita con su marchante para entregarle las pinturas y cerámicas en las que había estado trabajando durante los últimos meses. Más tarde le había contado la verdad. 

			Logró recuperarse y entrar con dificultad en el coche. Harris temía que Londres le buscara hasta el fin del mundo para interrogarle. ¿Qué conseguirían obtener de él? ¿Hasta dónde estarían dispuestos a llegar? ¿Y con Pujol? ¿Le dejarían tranquilo? Sabía que le seguían vigilando, que seguían cada uno de sus pasos. Le mandaba cartas con cierta frecuencia, no había parado de huir. Escondiéndose, cada vez más profundamente, sabía que le perseguían unos y otros, que era presa codiciada. «Siempre ha estado huyendo Pujol, escapándose».

			Tomás, Tommy, Harris apenas pudo ya distinguir lo que ocurrió pocos segundos después. El francotirador que le disparó necesitó que una única bala se incrustara en la rueda delantera del Bentley para hacerla saltar en mil pedazos. 

			Antes de despeñarse por el acantilado, el automóvil efectuó un giro en el aire y luego rodó y rodó, dando varias vueltas de campana, arrastrado por su propia inercia y por los choques violentos contra las rocas, como un juguete roto y aplastado de vidrio y acero, hasta que se sumergió en el abismo del mar.

			Tomás Harris Rodríguez fue enterrado en el cementerio civil de Palma de Mallorca el 29 de enero de 1964. Enemigo de la notoriedad, en su lápida solo figura su nombre junto a los años de nacimiento y de defunción. 

			En el momento de introducir el féretro en el nicho, una persona desconocida, desde la lejanía, tomó bastantes fotografías del acto, de los asistentes y del lugar, todos ellos bañados en la dulce luminosidad del invierno mediterráneo.

			Con él, Harris se llevó a la tumba no solo sus secretos. También la verdad sobre su amigo español, Juan Pujol, Garbo, el mayor espía de la Segunda Guerra Mundial. Esta es su historia.

		

	
		
			
PRIMERA PARTE


			TRAGEDIA Y FARSA


			 

			 

			 

			M sabía ya todo eso, sabía tan bien como Bond lo que se podía ganar en el bacarrá. Ese era su trabajo —saber lo que estaba en juego en cada cosa y conocer a los hombres, los suyos y los del enemigo—. Bond deseó haber mantenido en silencio sus recelos.

			IAN FLEMING, Casino Royale.
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			Madrid, enero de 1941

			 

			Aquel hombre que tenía enfrente se hacía llamar Federico.

			Pujol había llegado a la hora fijada a la cita en el café Negresco, en la calle Alcalá, no lejos del Banco de España, caminando con gestos pausados y una sonrisa ingenua para disimular la inquietud que le recorría el cuerpo. 

			Al entrar distinguió a algunos habituales que buscaban más cómo guarecerse del frío que contribuir a la salud comercial del establecimiento, a pesar de que en el interior del café también hacía una temperatura heladora. Charlaban a voces, bebían achicoria como sucedáneo del café, jugaban a las cartas y se lanzaban miradas de envidia, de estómagos vacíos reclamando sus derechos.

			Las restricciones de luz obligaban a mantener las luces a mediana intensidad y, en esa penumbra, Pujol buscó al alemán entre las mesas.

			Distinguió a dos o tres parejas, pero sobre todo hombres, solos o con amigos. Los rostros enrojecidos, hinchados o tísicos, protegiéndose con abrigos y bufandas avejentadas o unas chaquetas de polvo. En sus ojos, la ilusión fugaz de haber sobrevivido a la guerra y la tenue esperanza de los momentos de la victoria. La copla de Concha Piquer, los pasodobles, los boleros eran la música de fondo permanente. Y un humor dulzón, sentimental, de covacha y parodia fácil sobre sí mismos. 

			El nuevo año había comenzado con un violento temporal de nieve y frío, avance de un crudo invierno, lleno de privaciones.

			Meses de hambre y de frío.

			Y de malas noticias para el Generalísimo. Hitler presionaba para que España entrara en la guerra y cerrara el Mediterráneo por Gibraltar. La así llamada Operación Félix aún no había desaparecido del mapa. En la cabeza del Führer ayudaría a una rápida conclusión de la guerra y abriría además a España el camino de África. Pero Franco remoloneaba, se resistía. Sabía que dependía vitalmente de que los aliados le suministraran alimentos y materias primas, tan necesitadas para relanzar la industria española.

			Al fin, lo vio. Estaba sentado al fondo, sin gentes alrededor. Pujol sonrió tratando de mostrar en proporciones exactas el sentimiento de humildad, respeto y seguridad. Federico, erguido, circunspecto, le saludó en un tono serio y cortante. Pujol dijo que era el señor López. Se dirigieron ambos una mirada fugaz que él acompañó de un forzado entusiasmo cuando le estrechó la mano. Le llamó la atención que Federico hablara un castellano sin tacha, una buena señal después de las conversaciones telefónicas que había mantenido con los funcionarios de la embajada alemana desde hacía varias semanas y en las que apenas había conseguido entender a sus interlocutores.

			El alemán tenía el pelo castaño y los ojos claros. Las facciones cuadradas, los movimientos excesivamente rígidos. Vestía un traje cruzado de rayas y solapas amplias, con camisa blanca y corbata gris. Pulcritud y esmero, distanciamiento.

			—No tengo ninguna duda de que Alemania va a obtener una gran victoria en la guerra —empezó diciendo Pujol, apresurado, trabándose—. Su superioridad en el campo de batalla es aplastante y los aliados no van a poder competir con la extraordinaria capacidad del Reich de producir maquinaria de guerra. ¡No puede durar mucho más tiempo hasta que se vean forzados a capitular!

			Un silencio gélido, desconfiado, acogió estas palabras. Pujol pensó que no iba a ser tarea fácil.

			—¿Por qué se ha puesto en contacto con nosotros, qué es lo que quiere? —La voz de Federico sonó desafiante, incluso irritada.

			Durante muchos días Pujol había estado dándole vueltas en la cabeza a un esquema elaborado que en esos momentos le parecía absurdo, difícilmente creíble por su interlocutor. Dudó. ¿Debía seguir adelante con aquella representación de la que ni él mismo se sentía seguro? 

			Araceli, su mujer, no había parado de darle ánimos:

			—¡Hay que salir de aquí, Juan! —le insistía—. ¿No oyes cómo repiten que necesitamos pan para que el pueblo coma? ¿Y la tuberculosis? ¿No has visto cuántos se mueren como chinches? ¡Y el color que se les pone! ¡Nos moriremos de hambre o sin parar de toser!

			La voz de Araceli, en su cerebro, le dio a Pujol un impulso extraño que le forzó a vencer el miedo. No podía echarse atrás; no, cuando había conseguido que los alemanes mostraran deseos de hablar con él. 

			Reflexionó entonces rápidamente en cómo extender sus redes. En cómo descubrir la abertura por la que poder introducirse y atraer a Federico. En cómo ganar mínimamente su atención, desvelar algo que le descolocara, que espoleara su interés. Y en el mismo momento que se preguntaba todo eso, experimentó una sensación placentera, como la que siente el jugador antes de lanzar los dados sobre la mesa. 

			—Creo que puedo resultarles muy útil —le espetó Pujol, pretendiendo aparentar aplomo—. Conozco gente influyente, con dinero y relaciones fuera del país. También mujeres que podrían obtener información confidencial, usted ya me entiende…

			El agente alemán mostró una mueca de disgusto. No había venido a escuchar aquellas estupideces. 

			Pujol, sin embargo, intuyó algo. Inseguridades detrás de la mirada de hierro. Presintió que su interlocutor podría llegar a bajar la guardia. Quizás una curiosidad por la aventura o un resto de sentimentalismo germano. Especuló con que esa aparente determinación de acero le podría llevar en ocasiones a equivocarse perseverando en ideas fijas. Todo eso se podía utilizar. De alguna forma lo vislumbró Pujol, felino. 

			Resultaba obvio que Federico era una persona educada, de buena familia, que debía de haber vivido durante bastante tiempo en España. Tenía la mirada ligeramente triste, empañada por una cierta melancolía. Llegó a la conclusión de que cuanto más arriesgara, cuanto más fantasiosa fuera su historia, con más posibilidades contaba de romper el muro de hielo ante el que se encontraba. 

			—Me gustaría poder servir al Reich con mis capacidades. 

			Hizo una pausa para calibrar los efectos de sus palabras. Notó que las manos le sudaban, y se esforzó para no pasarse la lengua por los labios. Intentaba respirar con normalidad. Tenía que mantener la mirada firme, fijarla en sus ojos, mostrarle absoluta convicción. Su mente estaba muy confusa, brotaban sin cesar fragmentos de ideas.

			—Podría desplazarme a Gran Bretaña y desde allí actuar como su persona de confianza. Trabajar en algún periódico o en la radio como corresponsal, hacer de traductor. Algo práctico que les ayude a ustedes transmitiéndoles información.

			Por primera vez encontró en los ojos de metal un atisbo de curiosidad. La palabra clave había sido «Gran Bretaña». 

			—¿Usted podría vivir en Inglaterra? ¿Tiene un visado válido?

			Tenía que jugarse el todo por el todo, rien ne vas plus:

			—Trabajo en ocasiones con la policía… —Pujol se aproximó deliberadamente al rostro del teutón. Olía a higiene—. Podría conseguirlo —aseguró.

			Sintió el pálpito de su corazón, más apresurado que antes, y le inquietó aún más que el alemán se diera cuenta. Ahora sí se sentía entrando en la guarida del lobo, como un corderillo inmaculado dispuesto a ofrendarse. Y el morboso placer de la seducción a flor de piel. 

			Desde la calle llegó el ruido del viento que golpeaba con sonidos secos en las ventanas. Se oyó el chirrido de los frenos de un automóvil, uno de los pocos que circulaban en el Madrid de la miseria y el gasógeno. El local se había ido vaciando, algunos hombres se quedaban jugando a las cartas y bebiendo unas copitas de anís El Mono, que mezclaban en la taza con el falso café, la achicoria amarga, y que decían que curaba los dolores musculares. Parecía llenar el estómago, pero también animaba el apetito. 

			Al entrar, Pujol había reparado en una mujer joven sentada junto a otra persona. Llevaba un escote más abierto de lo que mandaban los estrictos cánones del Madrid de la época. El régimen se encontraba en pleno apogeo de su cruzada por las buenas costumbres, aunque él bien sabía que no había que hurgar mucho debajo de la superficie para encontrar casi todo lo que se deseara…

			Le vino a la cabeza Celia Gámez, la reina de la revista musical con Las Leandras. Ya desde antes de la guerra. Ahora acababa de estrenar Yola, otro gran éxito del que hablaba todo el mundo. Se le había ocurrido mientras seguía viendo, sin mirarla, a la joven sentada varias mesas más allá, y se acordó también de lo que decían los propagandistas de la nueva moralidad, lo que había escuchado esa mañana en la radio: «La revista es ahora espuma y sonrisa, vicetiples que levantan las piernas al compás, vedettes de trajes vaporosos, decoraciones, bailarines, diálogos ligeros salpicados de chistes y frases ingeniosas». 

			Esbozó una sonrisa irónica con la que buscaba despejar su zozobra e inseguridad. ¿No estaba él también entrando en escena? ¡Como una vicetiple, una vedette, un bailarín, el rey de los chistes ingeniosos! ¿Cómo iba a hacer su papel? Aún recordaba más del anuncio que había escuchado en la radio al levantarse: «Lo demás, lo grosero, lo inmoral, en una palabra, lo sucio, eso se ha suprimido». 

			¿Y qué decir de otro cantante de los que estaban todos los días en las ondas, de Juanito Valderrama? Como a él, la guerra le había cogido con las izquierdas, campesino andaluz que, con dieciocho años, había formado un grupo de flamenco poco ortodoxo para animar a la tropa y a los heridos. Ahora era muy popular. Seguro, pensó Pujol, con cierta inquina, que sabía moverse como pez en el agua por los corredores del poder. 

			Se acarició ligeramente el mentón y se ajustó las lentes, los ojos fijos en Federico y su mirada distante. Ahora sí se pasó la lengua rozando los labios, como hacía antes de iniciar una de sus vibrantes peroratas. Consiguió continuar de forma calmada, sin mover las manos.

			—Un comisario amigo mío me quiere utilizar como cebo para atraer a un inglés que se dedica al negocio de joyas y de divisas. Ya ha intentado sin éxito cambiar cinco millones de pesetas a libras esterlinas. Sería el camino para conseguir el visado.

			El negocio del estraperlo. ¿Quién no vivía de él si tenía la menor posibilidad? Ese sucio no se había suprimido. Al revés, florecía cual fértil flor de Pascua. La fuerte carencia de moneda extranjera en España generaba un tráfico paralelo muy lucrativo. El régimen necesitaba como fuera divisa extranjera. Solo había un requisito: hacían falta buenos contactos con la burocracia franquista. 

			—Esta operación —prosiguió Pujol, con los ojillos acerados empequeñeciéndose aún más— requiere la autorización del Gobierno español para trasladarse a Gran Bretaña. Como ve —añadió, haciendo que su pequeña y ágil figura se engrandeciera—, no le miento cuando digo que puedo serles útil.

			Comenzaron a caer los primeros copos de nieve. Blancos. Sin sonido. Los ruidos amortiguados. Pujol lo percibió desde el fondo del Negresco. No pudo reprimir el deseo de volver a mirar a la joven de cabellos oscuros y ojos marinos. Ahora discutía acaloradamente con el hombre que parecía su amante. No se les entendía bien, pero ella le reprochaba o le exigía algo. ¿Qué podía ser? ¿Amor, dinero o simplemente algo de calor, sentir cerca un cuerpo que le hiciera olvidar, aunque fuera por un tiempo, la sensación del abandono, el hielo por fuera y por dentro? 

			Federico no se inmutó ante la oferta de Pujol. La impresión que había tenido de que el teutón bajaba la guardia se había disipado. Más bien al contrario, sintió que le seguía calibrando, impertérrito. Le observaba, le escrutaba, con un bisturí capaz de diferenciar capas de epidermis. 

			—Si usted pudiera trabajar como corresponsal de prensa en Londres, quizás resultara más interesante para nosotros —replicó al cabo el alemán—. Pero para eso necesitaría una acreditación del propio Gobierno británico. Un pasaporte y un visado. Imposible de conseguir.

			¿Era aquello algo más que una negativa? 

			En su entusiasmo febril, Pujol sintió una corazonada lanzada al viento. No tenía la menor idea de cómo lograrlo. Era descabellado. Era peligroso. Pero el agente de inteligencia alemán había descorrido la cerradura de un portillo. Por él tenía que ser capaz de introducirse como fuera. El mundo es de los audaces, se dijo a sí mismo recordando a Araceli, de los nadadores que se lanzan al mar desde el acantilado. Luego soñó: si las olas o las incertidumbres del fondo marino se apoderan del nadador, su alma será enterrada en la arena y escapará en forma de gaviota.

			Se sobresaltó cuando su interlocutor le dijo bruscamente que la entrevista había terminado. Casi sin decirle adiós, se levantó y se fue a por el abrigo en el perchero, cerca de la puerta giratoria de madera.

			Sin embargo, después de salir juntos, Federico, con gran discreción, le estrechó en las manos un papel con su teléfono. No mostró particular interés, pero le solicitó con firmeza que le llamara si obtenía el pasaporte. Pujol sintió como una bocanada de aire que le abría un horizonte de esperanza. ¡Una posibilidad!

			Aún algo perplejo por el resultado final de la cita, mientras se abrigaba bien con la bufanda y el sombrero calado, Pujol se fijó más abajo en la calzada, alejándose del brazo de su acompañante, andando briosa con los altos tacones y el movimiento de mariposa, en la joven del vestido de flores y los ojos de intenso azul. Le pareció que ella le miraba con curiosidad. Era hermosa. Endiabladamente hermosa.

			En un Madrid de luces y sombras intercambiables —caviló—, la mujer debía guardar algún tipo de relación con el refinado agente de la inteligencia alemana con el que se había entrevistado. La mirada no había sido despectiva. Más bien invitadora. 

			Le hablaba de una vida distinta…

			No iba a dejar de tener a la mujer en sus pupilas y a esa otra vida en su imaginación.

			Pero en aquellos ojos distinguió algo más. Algo que le estremeció.

			Aquellos eran los ojos de una asesina.

			Antes de perderla de vista, pensó, aterrado, si no había ido demasiado lejos.

		

	
		
			
Dos

			 

			 

			Pujol se embozó en su capote militar, la única prenda algo más gruesa de la que podía disponer para protegerse del gélido viento de la sierra, y se dirigió de vuelta, la cabeza incendiada, andando por el paseo de Recoletos y atravesando la plaza de la Independencia hacia la calle Velázquez.

			¿Cómo había podido llegar hasta allí? ¡Se había ofrecido a un miembro del temible Abwehr, el servicio de inteligencia nazi! ¿Estaba absolutamente loco, o le faltaba poco? 

			Le atravesó venenosa la idea, mientras seguía andando, más rápido ahora, más deprimido y abrumado, de que él no era más que un criador de pollos, un empresario fallido, un desertor en la Guerra Civil. Un prófugo del Ejército republicano. ¡Sí, eso era él! ¡Y un represaliado durante meses por los nacionales! Aunque no dejaba de sentirse orgulloso de haber conseguido, tras arduos esfuerzos, que se le reconociera el rango de alférez, el mismo que tenía cuando había abandonado Barcelona en el séptimo regimiento de artillería ligera al año y medio de empezar la guerra, esa horrorosa tragedia que había dejado atrás un millón de muertos. Eso decían. Además de innumerables ciudades destruidas, una economía en ruinas y una cadena interminable de sufrimientos y desolación. 

			Caminaba sin detenerse, la cara casi entera envuelta en la bufanda y en sus reflexiones, moviéndose con pasos enérgicos y los brazos como dos aspas de acero, las manos delgadas en los guantes de lana, la calva bien protegida con el sombrero que le había regalado la familia de Araceli, y las pequeñas nubecillas de vaho en las que se convertía en pocos segundos el aire que salía de sus pulmones, haciéndole un guiño. Pensó, como si las rumiara, en las célebres palabras de Larra, escritas un siglo antes: «Aquí yace media España, murió de la otra mitad». Y en lo difícil que había sido su llegada a Madrid, con Araceli, su mujer, con la que se había casado en Burgos. 

			Cuando se trasladaron a la capital empezaba el verano. Otro infierno, este de verdad. La comida, escasa; los precios, pura extorsión; el mercado negro se encontraba en su apogeo y Pujol no tenía un duro ni trabajo alguno. Por suerte, conoció a la señora Melero, una mujer de origen gitano que había prosperado con el estraperlo y era dueña de un hotel, el Majestic, en la calle Ayala, esquina con Velázquez, muy bien situado. Le dijo que estaba buscando a un gerente, alguien que se hiciera cargo del establecimiento, que habían destrozado las Brigadas Internacionales al ocuparlo durante la guerra. «Un hotel de tres estrellas —insistía, recuperando su deje—. ¡De muscho tronío!».

			Pujol aceptó el puesto y, junto con Araceli, se fueron a vivir al Majestic, un trasunto de la España que sobrevivía. Poco quedaba del establecimiento de los años veinte y principios de los treinta, excepto el flamante nombre y el recuerdo de glorias pasadas. Treinta habitaciones y varios salones en la planta baja, que pudieron disfrutar de cierto esplendor en los mejores momentos, ahora estaban en un estado calamitoso, una ruina que se caía por momentos. Sin dinero para rehabilitarlo, sin apenas personal cualificado, algunos de ellos todavía con el uniforme puesto. ¡Y con la calefacción inservible! 

			Pujol intenta remontar el negocio, con una ilusión que decae con el frío helador de las noches, imposible de aguantar, y durante el día, el hambre y los racionamientos. Poco a poco empieza a desanimarse. Sus intentos por lograr que el Majestic vuelva a brillar chocan una y otra vez contra el plomo y el gris. Apenas llega nadie a alojarse y el edificio, sucio, sin calefacción y con goteras, lleva la quiebra a sus espaldas. Araceli no tarda en comenzar a perder la paciencia.

			—¿Qué hacemos en Madrid, Juan? —protestaba—. ¡Pudrirnos como los demás! ¿Dónde está lo que me prometiste? Tus sueños de grandeza, los bailes a los que me ibas a llevar… En tu cabeza, Juan. 

			Cenaban juntos una sopa aguada y luego se embutían hasta arriba en las mantas. Entonces hablaban. Otras veces era ella quien se acercaba a su minúscula oficina en la planta baja del hotel.

			—Sí, Juan, solo veo miseria —le decía, apretándose junto a él, buscando el calor de su cuerpo—. Miseria, contrabando y esas mujeres con bocas pintadas que se te acercan a todas horas… ¿Dónde estamos, Juan, qué hacemos aquí? 

			—Estamos en la capital de los cafés, Araceli —intentaba justificarse Pujol, quien no dejaba de creer en que lograría alcanzar sus ambiciones—. Conozco a los estraperlistas, a los falsos comerciantes, a las busconas, a las aristócratas… ¡Y a los militares! Cientos de militares con insignias mandando por todas partes. Toda esa fauna reclama su lugar al sol en el nuevo régimen o busca sobrevivir como sea.

			—¿Y de qué te sirve? ¿De qué te sirve conocer a los que se reúnen en los sótanos del Lyon? —le inquiría Araceli, con tono despectivo—. Tus militares y falangistas, tus agentes alemanes…

			Pujol bien sabía que aproximarse a los márgenes del poder de poco o nada le estaba sirviendo. No quería rendirse: intuía que en algún momento algo, o alguien, le marcaría un camino a seguir. 

			—Ingenuo —insistía Araceli—. ¡Te creíste la victoria triunfal, los años de gloria que iban a llegar! 

			—Tú también, amor —respondía Pujol, con una ironía hiriente en los labios, más dirigida a él que a su mujer—. Desfilamos juntos, cogidos por el brazo, eufóricos, gritando vivas al Caudillo y a España. ¿Ya no lo recuerdas?

			—¿Para qué? ¿Qué has ganado con ello?

			—Hicimos lo de otros muchos —intentaba apaciguarla Pujol, cogiéndola de la mano. 

			—¡Tú, oficial del Ejército de Franco! Alférez. ¿Adónde nos ha llevado? Mira todos los que se han puesto la camisa azul, la guerrera y las condecoraciones, y no se las quitan ni para ir a por el orinal. ¡Y a mí me toca fregar los salones del Majestic, llenos de roña, como Madrid!

			—Sabes que no quise afiliarme a Falange, aunque me lo ofrecieron. 

			—Mejor te hubiera ido. Ahora tendríamos coche… —Araceli hizo una pausa, acercando aún más su cuerpo al suyo—, y las joyas que no parabas de prometerme.

			Pujol era consciente de que en la pasión del breve noviazgo que tuvieron en Burgos había llenado la cabeza de Araceli de sueños y grandes proyectos. No le mentía cuando le hablaba así, con su irresistible labia, aquellos discursos que enamoraban, enardecían y llevaban a un séptimo cielo a Araceli, palabras que, según ella decía, la hacían sentirse como nunca antes con nadie. Pujol no había dejado de creer en las grandes posibilidades que veía ante sí tras el final de la guerra. Pero la realidad cotidiana le estaba comiendo el terreno y, sobre todo, estaba minando su relación con su mujer.

			—Araceli —le susurraba Juan al oído, y luego abrazándola—, no pierdas la cabeza. No me ha sido nada fácil, lo sabes bien. Al menos ahora tengo una idea clara: la absoluta convicción de que Franco me es casi tan ajeno como lo fueron antes mis experiencias con los extremistas de izquierda en Barcelona. 

			—¿No me dirás que te has convertido en un opositor al franquismo, uno de esos quintacolumnistas como les llaman? —Parecía que se iba a desatar una nueva tormenta entre los dos, pero no llegó la sangre al río—. ¡Sería de una gran inteligencia!

			—Me repugna el carácter lleno de odio de la propaganda. —Pujol se jactaba siempre de que no había disparado un solo tiro en la guerra. Lo suyo no era la violencia, a la que, afirmaba, aborrecía—. Obsesiva. A todas horas. Solo ven enemigos y caínes a los que hay que desenmascarar y fusilar. ¿A cuántos se ha llevado el odio? ¡Los vencedores cayendo sobre los vencidos! ¡Tanta mentira al cabo del día!

			Por su cabeza pasaban con frecuencia imágenes que creía ya haber superado, pero no, eran sueños lóbregos, pesadillas negras que a veces le volvían a acosar, por las noches o durante el día, y a las que trataba de vencer con su inexpugnable sentido del humor. 

			Mientras serpenteaba por las calles desiertas del barrio de Salamanca, camino del hotel, no dejaba de recordar la Barcelona del año cero, la de julio del treinta y seis.

			Pujol se veía a sí mismo, aquel día en el que todo estalló, saliendo de casa, en un domingo caluroso y sofocante. De excursión al Montseny, con sus amigos de la plaça de la Trilla, en la zona de Gracia. 

			Las noticias en las primeras horas de la mañana eran confusas y el reloj al final de la calle señalaba las siete y media menos un minuto. Se oyeron las campanadas, el aullar en el aire vibrante de las sirenas lejanas de una fábrica. Y enseguida, los disparos. Las figuras furtivas que corrían al amparo de algún lugar seguro. Más tiros que llegaban de varios lugares y de ninguno. Como petardos gruesos. Como una traca mortífera que ya no cesaría durante tres largos años. 

			—¡Juan, estás partido en dos! —le reprochaba en ocasiones, frustrada, Araceli—. ¡La guerra, esa odiosa Guerra Civil! Pasaste tantos días encerrado, como un espectro, sin ver la luz. ¡Y tenerte que escapar de la Barcelona de los comunistas! ¿Cómo te trataron cuando llegaste al bando nacional, al bando de los buenos? Como a un apestado. Un sospechoso, un prófugo del Ejército. ¡Y habías atravesado el frente, eras uno de los suyos! ¡Para que te confíes! 

			Araceli tenía razón. Pujol había oscilado de un bando al otro, jugándose el pellejo. Nadie se lo reconocía. Y por el camino había dejado unas cuantas víctimas. Como Lucía, su novia en la Barcelona de los primeros tiempos de la guerra. La abandonó casi sin despedirse. A pesar de que ella y su familia le acogieron, le ayudaron, le socorrieron en los primeros días tras la confusión inicial. 

			Aquel día aciago de julio fue a su casa. El tranvía subía traqueteando por el paseo de Gracia, mientras la mañana se clareaba. Cuando el vehículo pasó por delante del Cinc d’Oros, en el cruce con la Diagonal, una compañía de guardias de asalto que salía del café Vienés gritó: «¡Viva la República!»… Pujol sabía que aquel tranvía le había conducido a un punto de no retorno.

			En casa de Lucía, la radio no dejaba de lanzar mensajes intermitentes anunciando la revuelta del Ejército en Marruecos. Al principio, intentó convencerse de que quizás no fuera más que una simple intentona golpista que el Gobierno de la República acabaría sofocando. ¿Se habían levantado los militares? ¿Una rebelión? ¿Quién de ellos y dónde? ¿Qué estaba ocurriendo en las otras ciudades españolas? ¿Volvería la Generalitat a capitular frente al Ejército regular, como en el treinta y cuatro, ante la desesperación de los anarquistas y de la FAI? 

			«Imagínate que lo que ahora es cielo y viento se hiciera herida en ti y solo supurase, sin volver a abrirse. Lo que fue estuviera loco y diera vueltas corriendo en tu interior». Era un poema que había aprendido, que se repetía en ocasiones Pujol.

			—¿Crees que no veo cómo te escondes en la buhardilla para escuchar la radio de los ingleses? —Volvía a la carga Araceli, confusa ante los vaivenes de su marido—. Esa BBC que emite en castellano. ¡Te la estás jugando, Juan! ¡Y me estás poniendo también a mí en peligro!

			—No sabes hasta qué punto la información que se retransmite es distinta del encarnizamiento con los aliados de la prensa de aquí. ¡Son dos mundos! Me he enterado de las noticias sobre la invasión alemana de Polonia y de lo que está siendo la guerra en el Este. Los rusos no habrían logrado apoderarse de parte de Polonia si no hubiera sido por el reparto secreto entre Hitler y Stalin. ¡Los dos dictadores unidos! ¿Cómo no sentir amargura y ansiedad? ¡Araceli, son como grandes alimañas carnívoras! ¡Nada les detendrá…! ¡Pobre España! ¡Hay que salir de aquí como sea!

			Pujol percibía lo que estaba por llegar con la guerra mundial. Pero al principio no se atrevía a comprometerse con nada, como al inicio de la guerra en España, preocupado sobre todo por salir a flote, por vivir la vida de cada día con Araceli, a la que adora. Ella es una mujer morena, llena de vida y de belleza, inteligente, y además audaz. Justo lo que Pujol necesita para impulsarse al futuro que sueña, lejos de la miseria que le rodea en el Majestic. 

			En la buhardilla, con la oreja pegada al altavoz del aparato de onda larga, Pujol comienza a vislumbrar un atisbo de luz. Una esperanza. Otra vida. Araceli no le retrae ni le retiene, al contrario, le impulsa, le incita a que busque una solución a esa tortura que se inflige a sí mismo. Pero, al mismo tiempo, Pujol está lleno de dudas, no quiere exponer a su mujer, ni lanzarse al vacío por un camino desconocido, que de alguna manera presiente que no va a tener un final feliz. 

			También le mueve —y mucho— el deseo de aventura, de salir de sí mismo y del país destrozado. 

			No puede seguir como un animal encerrado en una jaula, la jaula del Madrid conspirador y tenebroso. La jaula del trabajo sin luz en el hotel, sin ningún lujo ni comodidad, atendiendo a comerciantes que huelen a sudor y a cebolla, a farsantes. La jaula de barrotes de hierro que se cierra sobre Europa, sobre Francia y Gran Bretaña, los dos países, sobre todo el segundo, con los que identifica sus ansias de libertad. 

			 

			 

			Gracias a lo que escucha en las emisiones de la BBC, empieza a divisar un sendero, una idea, una escapatoria. Y se lo cuenta poco a poco a Araceli, llevándosela a su terreno. Ambos están dispuestos a luchar y los dados del destino, a jugar sus cartas. Se producen varios acontecimientos que les decidirán, que los empujarán hacia adelante, y les llevarán a romper amarras. Pujol siente esos acontecimientos como si se hubiera producido un pistoletazo en su interior. Se trata de la humillante derrota, primero de Bélgica y los Países Bajos, tras la invasión de Noruega y Suecia, y luego la caída de Francia, bajo los panzer alemanes, en mayo de 1940. 

			Era el hundimiento de Europa en manos de aquel maníaco, de aquella bestia inhumana, de aquel ser depravado, ambicioso y cruel, de un «esplendor satánico», como lo definirá Pujol, que había engañado, corrompido, sumergido en una testaruda arrogancia, en la irracionalidad más burda, a los propios alemanes, haciéndoles creer en la fuerza invencible del Ejército prusiano y en su propia e indestructible grandeza. La humanidad no podía tolerar aquella vileza, aquel descenso al Averno, la mayor, más perversa y destructora maldad de la que la historia estaba a punto de ser testigo.

			Eso se decía a sí mismo Pujol. Y él, Juan Pujol, tampoco lo iba a permitir. Ni él ni Araceli, tan valiente. Pelearían contra la injusticia y la maldad, y lo harían con sus armas: con la fuerza de las ideas y el ingenio. Con la inteligencia. 

			Solo el Reino Unido permanece enfrentado al agresor, reflexiona Pujol, solo los británicos luchan aislados contra la amenaza inmediata de una invasión alemana. Esa batalla por Inglaterra va a ser decisiva. Y él, que ha vivido la persecución, el frente, el acoso de las bombas, la cárcel, y que ha tenido que cambiar de bando varias veces, sabe que posee unas cualidades que no son comunes. No tiene ningún recelo ante la dificultad de representar varios papeles. Esa confianza se le ha quedado grabada dentro después de todo lo que ha pasado en su vida.

			A su alrededor, en los cafés que frecuenta, Pujol escucha historias de espías. De agentes alemanes, tan numerosos como una plaga de termitas, de agentes británicos, de agentes del Duce o de Franco, agentes de Stalin… El triángulo de la Castellana, entre la embajada alemana, la británica y la cafetería Embassy, se ha convertido en una atareada colmena donde se transmiten informaciones y mensajes de todo tipo.

			Ese ambiente de secreto y poder le fascina. A él y a Araceli, apasionada, soñadora. Se inventan entonces, los dos, una historia. Un protagonista y unos personajes, desde una decisión que han hecho suya, cada vez más asentada. 

			—¡Debes abandonar España y colaborar con el espionaje británico, a cualquier precio, a poder ser desde Inglaterra mismo! —le apremiaba ahora Araceli, ya plenamente convencida y más entusiasta que él con la idea.

			—No soy más que el gerente de un hotel venido a menos en el Madrid de la miseria y el hambre —se defendía Pujol, que, a pesar de estar tan fascinado por lo que se les había ocurrido como ella, sentía a veces miedo y vacilaba—. Un catalán que ha vivido todas las penurias de la guerra en los dos bandos. No sé hablar inglés, no he estado en Inglaterra y no tengo ningún contacto con las islas. Lo que nos hemos propuesto no es más que un espejismo, una alucinación. 

			Pero en su cabeza la idea ya estaba perfilada y no dejaba de latir y de dar vueltas, de crecer como un gran globo aerostático, como si la alimentara un gas más fluido que el aire. No paraba de imaginarse y creer en lo que ya era imparable: ¡convertirse en espía!

			 

			 

			En los meses siguientes, con la naturalidad de quien está convencido de que el destino soñado es irremediable, Pujol y Araceli fueron concretando los planes con mayor detalle. Lo que necesitaban antes de nada eran los documentos necesarios para escapar. Pero las barreras administrativas para salir de España resultaban, en esos momentos, casi infranqueables. Era preciso contar con un apoyo oficial, justificar convincentemente a los ojos de las autoridades la necesidad del traslado fuera. ¡Escapar, como sea! Y aún teniendo el pasaporte era imprescindible un segundo papel, el visado.

			Pujol se desespera, la empresa que se han propuesto empieza a antojársele inabarcable. ¿Cómo lograr su objetivo de ser espía británico si no puede ni moverse de su lúgubre despachito del Majestic? 

			—Juanito, me da miedo que te pongas enfermo. —Araceli temía que su marido, aquel hombre tan irresistible a veces y tan irreconocible en otras, su principal esperanza para salir de aquel agujero, se viniera abajo—. Tu decepción y tu tristeza… las siento yo, como si fuera tu alma gemela, pegada a ti. 

			—En mi imaginación aparece este Madrid mezclado con el humo y las llamaradas de las bombas de la guerra en Europa —le decía Juan, por momentos muy angustiado—. ¡Siento tan cercanos los recuerdos de las trincheras! ¡Aquel americano que conocí…! Tenía dos hijos y era actor. Actor de Broadway, me contó. Amigo de Hemingway, conocía a todos los comunistas. Al temible André Marty, el francés. A los comisarios rusos, a los agentes de Stalin. Me habló incluso de un doble agente británico con una misión muy especial…

			 

			 

			Pujol, por fin, había llegado al Majestic, tiritando de frío. Araceli le esperaba y, nada más llegar, le preguntó impaciente sobre el resultado de la entrevista con Federico. Juan sabía que volver con las manos vacías ante su mujer no era posible, así que fingió el mayor entusiasmo del que era capaz. Seguía temblando, fruto de toda la tensión que había acumulado e intentado apaciguar durante la entrevista y después.

		

	
		
			
Tres

			 

			 

			Lo primero que Pujol intenta es hablar con la embajada británica. Les va a comunicar la decisión que ha tomado, su firme voluntad de colaborar en la lucha que Gran Bretaña estaba librando contra el totalitarismo nazi. 

			Llama varias veces a la legación inglesa y finalmente consigue que le atienda una telefonista, e incluso, después de insistir con vehemencia, un funcionario de bajo nivel. Pero de nada sirven sus embarulladas explicaciones. No le entienden, no logra explicar exactamente lo que propone y además, cortés pero tajantemente, le acaban requiriendo que no vuelva a aparecer por allí. ¡Que escriba lo que quiere, se lo haga llegar, pero que no se le ocurra acudir de nuevo a la embajada!

			Cae en el desánimo, en la desesperanza de la que ni siquiera la ternura y los ánimos de Araceli parecen poder liberarle. Aunque no pierde el buen humor.

			Cuando estaba empezando a dudar de si debía seguir adelante, de repente, un día, la suerte, el azar o el destino se cruzan en su vida, como en tantas otras ocasiones habría de pasar en el futuro. De una manera imprevista, por pura casualidad. Como si en su caso el común sino de los mortales estuviera delineado, prefigurado, por un angelote más amable y vivaracho, un diosecillo jugador.

			En el mismo Majestic traba amistad con un huésped que se hace llamar el duque de la Torre. Es un vividor al que divierten las bromas de Pujol y que conoce a no pocas de las mujeres más elegantes de Madrid. Entre ellas, a dos supuestas aristócratas, dos señoras entrando en años, a las que llama «tías» y que dicen ser princesas de Borbón. A ambas les gusta el lujo y cultivar con gran éxito la cercanía con personas influyentes del régimen… 

			Pujol, simpático, charlador, inagotable contador de chistes e historias divertidas cuando está tranquilo, se hace íntimo del duque, de quien nunca sabrá quién es verdaderamente, pero al que ya llama Enrique. 

			En una visita al Majestic, la más joven de las dos le dice discretamente en un aparte a su «sobrino»:

			—Enrique, nos gustaría conseguir algunas botellas de whisky para poder atender a los invitados en las fiestas que organizamos. Whisky… whisky, tú ya me entiendes… 

			El falso duque se quedó mirándola sin saber muy bien qué hacer. La «tía» llevaba el cabello teñido de rubio hasta las raíces y los ojos vivaces no expresaban la menor vacilación. ¿Le estaba pidiendo que se sumergiera en las profundidades del mercado negro? ¿Que preguntara, contactara, sobornara…? ¿Que se arriesgara por unas cuantas botellas? ¿Cómo lo iba a conseguir? 

			Después de pensarlo un instante, sonrió a las dos; el bigote recortadito, el pelo castaño oscuro haciendo un rizo pronunciado encima de la frente, la cara grande y algo simple, que se iluminó con la expresión de quien ha encontrado una solución genial:

			—Creo que puedo tener a la persona adecuada… —Había recuperado la confianza. Las «tías» sonrieron—. Es muy listo, seguro que se le ocurre cómo lograr hacerse con el whisky. 

			En cuanto las presuntas aristócratas se fueron, Enrique acudió a la pequeña oficina sin ventanas atiborrada de papeles y archivadores donde Pujol solía pasar las horas rompiéndose la cabeza para sacar a flote aquel tugurio. Siempre se había mostrado servicial y eficaz con él. Sabía que le iba a ayudar.

			—Whisky —pronunció el duque nada más cerrar la puerta tras de sí.

			Pujol no sabía exactamente a qué se refería, pero entendió a la primera que le estaba pidiendo un favor. Conocía bien a ese tipo de personajes, todo fachada, pero incapaces de batir dos huevos.

			—Mis «tías» quieren whisky. Y ya sabes cómo son las mujeres cuando quieren algo —dijo con una sonrisa pícara.

			—En Fuencarral —le respondió Pujol con un guiño— conozco una destilería, en el sótano de un taller textil. Puedo arreglarlo para que preparen unas botellas.

			—No, Juanito… —le cortó secamente—. Estoy hablando de whisky de verdad. De importación. Escocés… o de algún sitio cerca de Escocia.

			Pujol entendió de inmediato, pero se limitó a apretar los labios y dejar la mirada perdida por el escritorio, dando a entender que una petición como esa no iba a alcanzar una respuesta inmediata.

			—¿No me digas que no sabes cómo conseguirlo? —insistió el falso duque.

			Pujol no tenía ni idea, pero en su mente empezó a armarse el rompecabezas con una rapidez asombrosa. El whisky era lo de menos, lo que se le presentaba ante sus ojos era, ni más ni menos, el movimiento del tablero que llevaba aguardando. 

			—Biennn… —le respondió, después de quitarse las lentes, fruncir el entrecejo y aparentar que le estaba haciendo un inmenso favor—. Creo que se podría hacer algo al respecto…

			—¡Magnífico! —dijo Enrique, abrazándolo con entusiasmo.

			—Pero no será fácil… —añadió enseguida Pujol, girando la silla hacia la mesa y anotando unas frases con expresión seria en el cartapacio de piel verde con el nombre del Majestic grabado en oro, encima del cual lucía una coronita—. Solo es posible comprarlo en Portugal… —continuó, como quien sabe que está vendiéndose caro y se lo quiere dejar bien claro al otro—. En España es demasiado costoso y resulta mucho más peligroso obtenerlo.

			El falso aristócrata sintió que se le abría el suelo bajo los pies, puso la cara de quien se le viene el mundo encima y no va a poder apartarse. 

			—¡¿Portugal?! —dijo, levantando los brazos hacia arriba—. ¡No veo a mis dos amigas viajando solas a Lisboa y buscando whisky escocés por las calles!

			Pujol pensó que este Enrique era un pánfilo. Su expresión era un lamentable poema. 

			—No te preocupes… —contestó, tranquilizándole, la sonrisa de pillo rezumándole otra vez por los ojos y la comisura de los labios—. Yo puedo acompañarlas, no me cuesta nada…

			—¡Eso sería perfecto! —exclamó como si acabara de descubrir la pólvora.

			Enrique se sintió aliviado. Había logrado que las «tías» le pasaran una cierta cantidad, y aquel fracaso podría haber significado el inicio de la pérdida de tan boyante negocio. Juan le respondió con una mueca de complicidad, los ojos llenos de brillo. Parecía una de esas ardillas felices por haber encontrado las nueces que están buscando por el suelo y que de repente se suben con gran agilidad por el tronco del árbol desapareciendo con rapidez, hasta que casi no se las ve, escondidas en las copas espesas. Le expuso la condición que tenía en la cabeza desde el principio: 

			—No tienen más que conseguirme un pasaporte y el permiso necesario para atravesar la frontera. 

			Si lo lograban, Pujol tendría lo que necesitaba para empezar a construir lo que él y Araceli llevaban planeando desde hacía meses. 

			 

			 

			Sin dar muchos rodeos, las dos señoras de la sociedad madrileña aceptaron su propuesta, que interpretaron como una aventura entretenida, una excursión agradable a Lisboa en pleno inicio del verano, acompañadas de aquel joven tan locuaz y dicharachero.

			Al cabo de muy pocos días, obtienen para Pujol un pasaporte y el visado para ir a Portugal. El intermediario ha sido un conocido de ambas, el comisario Martínez Peña. 

			Orondo y seguro de sí mismo, el comisario, la papada escapándosele del cuello de la camisa, la corbata y el traje de riguroso negro, le recibe antes en su despacho atestado de papeles, fotografías y cuadros colgados en las paredes con las insignias, condecoraciones y títulos que le adornan. En todo momento se muestra complaciente y untuoso con Pujol, quien le habla y habla en cuanto coge confianza y se da cuenta de que las «tías» gozan de absoluta carta blanca, provocando que el otro se explaye aún más.

			—El Gobierno del Generalísimo necesita urgentemente conseguir dinero del exterior —le decía Martínez Peña, mientras se sacaba el pañuelo que en la mañana debió de ser de impoluto blanco, pero que ahora no era más que un trapo arrugado y con manchas amarillentas, con el que intentaba quitarse el sudor de la frente y del interior de las manos. Pujol imaginó que debía ser el único habitante de aquella ciudad de estalactitas y estalagmitas capaz de seguir sudando como un verdadero puerco—. Como sigamos así —continuó el comisario, la gran cabeza sin cuello colgándole encima de los hombros como un peñasco del Guadarrama—, el Banco de España va a acabar quebrando. Ni la industria nacional ni el campo son capaces de obtener moneda extranjera a través de las importaciones. Hemos lanzado esa gran campaña de anuncios que usted habrá visto para que la gente entregue el oro y las joyas por el bien de la nación. ¿Pero qué quiere usted? ¡Ya se ve que los patriotas solo existen cuando se reparten las prebendas! 

			En el cerebro de Pujol habían empezado a iluminarse muchas lucecitas, las neuronas corrían de un lado a otro, en un baile muy animado. ¿Por qué no intentar llevar consigo alguna joya de valor y venderla en Portugal? ¿No están todos tan preocupados con la falta de divisas, de moneda extranjera con la que poder comprar la comida y las materias primas para la industria que España necesita? La venta de una joya le permitiría comer, comprarle algo a Araceli y salir escopeteados del Majestic, para no volver a verlo nunca más.

			—Ahora —continuó Martínez Peña— estamos empeñados en que todos los españoles que tengan casas o depósitos fuera los pongan a disposición de la hacienda pública, ¡que se den cuenta de una vez, coño, de que hay que arrimar el hombro! —Su rostro se enrojeció, ardía de encono—. ¡La España nueva del Caudillo la tenemos que construir entre todos, no solo los que nos dejamos aquí la salud y el alma todos los días!

			El comisario parecía decepcionado. En su frente gruesa y cruzada por olas vaporosas se dibujó una mueca de disgusto. Tampoco la llamada a la venta masiva de los bienes en el exterior estaba teniendo un gran éxito.

			—¡Ni por esas! —sentenció.

			Le había cogido una cierta simpatía al pequeño catalán de ojillos de comadreja. Pujol le había contado tres o cuatro chistes de catalanes, que habían generado unas enormes risotadas en su interlocutor, risotadas que se habían extendido como un temblor de tierras por todo el corpachón del comisario, provocando que la panza pareciera un ballenato emergiendo con cada vibración y sumergiéndose después en las aguas.

			—¡Solo nos queda ya lo que ha empezado a hacer el Gobierno! —exclamó con cierta tristeza, igual que si hubiera dado el parte de una rendición con armas y bagajes al enemigo—. Abrir todas las puertas y dar todas las facilidades a cualquiera que pueda conseguir divisas, a poder ser en libras o en dólares, para el tesoro nacional.

			Pujol se despidió del comisario de generosas carnes y soflamas patrióticas con cordialidad, no sin antes asegurarle que él sentía lo mismo y que iba a hacer todo lo posible para ayudar al Caudillo en su nueva cruzada por el bienestar y la prosperidad de los españoles, sentimientos que él, Pujol, a pesar de haber nacido en Barcelona, tenía tan propios como cualquier español nacido en Valladolid o en Cuenca y descendiera directamente de la misma pata del Cid Campeador, don Ruy Díaz de Vivar, modelo y espejo de las virtudes que adornan al Generalísimo, a quien Dios guarde muchos años, por el bien de España y de los españoles, verdadero centinela de Occidente y faro luminoso en la lucha contra los enemigos de dentro y de fuera, contra el comunismo y la Internacional, contra el contubernio judeo-bolchevique y sus quintacolumnistas, infiltrados en la patria y hasta disfrazados, como auténticas alimañas, como serpientes venenosas, de verdaderos españoles.

			Todo eso, y mucho más, le pudo llegar a decir Pujol al comisario Martínez Peña en uno de sus ataques de incontinencia verbal, mientras planeaba cómo convencer a un primo de Araceli para que le permitiera salir hacia Portugal con una cadena de oro muy pesada y muy valiosa, de la que Araceli ya le había hablado en varias ocasiones, y con cuya venta esperaba ahora obtener del viaje con las «tías» no solo pasaporte y visado, sino también un pingüe beneficio. 

			Con la documentación en su posesión, las «tías», el «sobrino» y su flamante conductor, Juan Pujol García, abandonaron España rumbo a Évora y Lisboa.

		

	
		
			
Cuatro

			 

			 

			En la frontera, los guardias recibieron a la curiosa comitiva con muestras de autoridad y caras de pocos amigos. Eran dos guardias civiles, con los tricornios y los capotes de negro brillante bien calados, los fusiles colgando de los hombros, acompañados de un policía de aduanas, seco como un avestruz, que les conminó a mostrarles los papeles, mientras escupía la colilla que se le había incrustado entre las encías. Antes de revisarlos, uno de los guardias civiles, el que tenía el pelo pajizo y los ojos algo coléricos, le dijo a Pujol que saliera del coche y le acompañara al puesto de vigilancia fronteriza. Pujol se asustó. Llevaba la cadena de oro escondida en el cinturón y ahora notaba cómo le pesaba, mientras una ola de ansiedad le recorría el cuerpo y sintió el corazón agitándose y el pálpito cada vez más fuerte. Si le registraban, estaba perdido; ¿dónde podía acabar? 

			Fue el tonto Enrique quien le salvó. Saltó rápidamente del coche, se acercó al guardia y le puso delante de los ojos los papeles de las señoras. Al comprobar la identidad de las personas que iban en el automóvil, primero uno y enseguida el otro guardia civil se cuadraron, en un gesto que pretendía ser de estricta observancia militar, y el policía de aduanas se apartó hacia un lado. 

			Pujol respiró tranquilo. Sentía cómo le oprimía el colgante en la barriga y se imaginó las consecuencias si hubieran llegado a detenerlo. Era justo la acción contraria a lo que la autoridad estaba reclamando, la más antipatriótica. En vez de entregar las riquezas nacionales, aprovecharse de ellas. ¡Juicio sumario y cárcel! De eso no le hubiera librado nadie. 

			Afortunadamente para él, el viaje continuó sin contratiempos. Visitaron Évora, impresionados por sus murallas y sus palacios, el de los condes de Basto, el de los duques de Cadaval, sus casas encaladas en un blanco resplandeciente, la plaza del Giraldo.

			Camino a la capital, atravesaron antes un paisaje desolado: suciedad y pobreza pintadas en los rostros de los niños que se alineaban en el borde de la carretera, los pies descalzos llenos de barro, y los mocos colgando. Salían a verles con ojos fijos, sin luz, mientras ellos circulaban en su flamante vehículo de importación. Sin detenerse ni mostrar mucha compasión, llegaron a Lisboa, donde se hospedaron durante varios días.

			En la capital portuguesa, Juan descubre una ciudad vibrante, abierta y cosmopolita, que se ha convertido en un foco de intrigas, el único puerto neutral desde donde abandonar esa Europa cada vez más sumida en la barbarie nazi. En pocos días, recorren los cafés donde se cantan melancólicos fados, los cabarets y los puntos de más interés turístico. 

			Pujol telefonea a Araceli nada más llegar al hotel, el Suiço Atlantico, en la rua da Gloria, cerca de la embajada y el consulado español en la capital lisboeta. Está entusiasmado:

			—¡Cariño, todo ha salido a pedir de boca! ¡Con el pasaporte y el permiso de salida! —Luego hizo una pausa, mientras Araceli le felicitaba y se reía con él—. ¡Y también he pasado la cadena de oro! La llevaba escondida dentro del cinturón, pero no nos registraron. Estoy seguro de que la voy a poder vender muy bien. Lisboa está mucho mejor que Madrid. Aquí cuentan que se vende y se compra todo con facilidad. Me ha gustado mucho, creo que no debemos perder de vista esta ciudad…

			—¿Qué dices, Juan? —Se oyó a Araceli, su voz pugnando por atravesar entre los hilos telefónicos y espantar los ruidos intermitentes que parecían querer apoderarse de la línea—. ¿Qué dices de Lisboa…? ¿Y Enrique y las «tías»…? ¿Qué vamos a hacer con los documentos…? 

			—Todo bien, son encantadores… Bueno, amor, aunque solo valgan para venir a Portugal, tienen grandes posibilidades. Ya te contaré…

			En uno de los cafés, en el café Os Lusiadas, en la Alfama, la tía algo más joven y más agraciada físicamente se encuentra con un viejo conocido, de largas patillas morenas y perilla puntiaguda, que lanza grandes nubes de humo de una pipa de color crema hecha de espuma de mar. Les habla de la situación que viven Portugal y España y se ofrece a ayudarles si en algún momento necesitan ayuda para sacar algún objeto de valor del país y venderlo en Lisboa. 

			—Sobre todo joyas… 

			Iba muy repeinado, con una flor en el ojal de la elegante chaqueta de su esmoquin, y fumaba el tabaco de olor exótico frunciendo los labios de forma muy sensual, casi sin chupar la pipa, como si la acariciara o la besara con un beso prolongado y erótico.

			Estaban sentados cerca de la orquesta, los foxtrot y los tangos animaban la conversación. Pujol se sentía más libre que en Madrid, le gustaba aquel ambiente. También el ir y venir de gentes de países y lenguas tan distintas sobre la pista de baile, todos muy correctamente vestidos. Le dio la sensación de que aquel podía ser su mundo. Y el de Araceli. El que siempre le había prometido y hasta ahora no había podido ofrecerle.

			Duarte do Mello, que así se llamaba el portugués, había nacido en las Azores y vivido todo tipo de aventuras en Angola y Mozambique, donde se había hecho muy rico con el comercio de maderas y de pieles de animales. Despedía aires de libertad y, según las «tías», un fuerte olor masculino, ácido y agreste. Pujol imaginó que como el de un cazador o domador de panteras. Las «tías», desde luego, estaban arrobadas, en el séptimo cielo, mientras sorbían cada una de las palabras de los afinados labios del senhor Do Mello.

			—¿Saben cómo se les llama también? —Pujol le había preguntado por la pipa de espuma de mar, cuyo cuenco representaba una criatura fantástica, mezcla de dragón y unicornio. No había visto nunca nada parecido—. «Diosa blanca», o también «Venus del mar». Este nombre me gusta más —dijo, sonriendo y dirigiendo una mirada veloz de complicidad a las «tías»—. Y tienen un origen muy romántico. A un noble húngaro, en el siglo XVIII, le regalaron un pedazo grande de esa piedra como alabastro. Cuando regresó a casa, le entregó aquella masa informe a un escultor para que lo convirtiera en una pipa con una sirena esculpida al final. Una sirena lo más hermosa y deseable posible, que le recordara permanentemente a su amante, a la que adoraba, pero con la que no se podía casar y a la que se veía obligado a abandonar…

			Por la cabeza de Pujol atravesó la convicción de que Do Mello, las «tías» y el «sobrino», Enrique, con el que no dejaban de intercambiar risas y bromas, además de viejos amigos, debían de haber hecho buenos negocios juntos. ¿Y el comisario Martínez Peña, qué papel jugaba en todo aquello…? 

			De vuelta por Évora, compraron las botellas de whisky y siguieron, sin ser molestados, hasta Madrid.

			 

			 

			Con el pasaporte en sus manos renació una fuente de esperanza para Pujol y Araceli. Al regreso, siguen trabajando en el hotel, pero con más ilusión. Juan le tararea las canciones de Glen Miller y Maurice Chevalier que ha escuchado en Lisboa y que a Araceli le fascinan. Están determinados a volver a intentarlo con los británicos. Y quizás, ¿por qué no?, empezar a colaborar con ellos en la capital portuguesa.

			Un día invita a cenar a Araceli en un restaurante conocido. 

			—Estás radiante —le dice, mientras el maître les acerca los menús y él la observa con delectación. 

			Araceli se ha puesto un vestido rojo oscuro que resalta sus formas, tan femeninas, y algunas de sus mejores joyas. Le brillan los ojos y el pelo moreno. Está feliz. Su cuerpo recuerda con placer la noche anterior en la que han hecho el amor con la complicidad de dos amantes que están estrenando su amor.

			Pujol no da grandes rodeos para explicárselo:

			—¡Eres la persona ideal para conseguir entrar en la embajada!

			Ella se sorprende, y más aún cuando él le da sus razones:

			—Los diplomáticos británicos se rendirán ante tu belleza y tu elegancia… Cuéntales todo lo que hemos hablado. Puedo ir a Lisboa o a Londres y decir que soy escritor, o trabajar en la radio, y pasarles información que les interese. 

			Araceli no se molesta, no lo siente como si Juan quisiera utilizarla, sino como un cumplido, y juntos deciden llevar a efecto el plan. 

			Es recibida en la legación por un flemático funcionario que escucha, impertérrito por fuera y horrorizado por dentro, la vehemente propuesta de aquella mujer, vestida bastante provocadoramente, el vestido muy pegado al cuerpo y un generoso escote que, sin ninguna experiencia ni conocimiento previo, afirma que ella y su marido quieren contribuir como agentes de inteligencia a la causa británica realizando informes desde Madrid o Portugal, o mejor, colaborando con las emisiones en castellano de la BBC. 

			El funcionario la miraba con ojos perplejos, mientras ella proseguía explicando sus planes y los de Juan, y fumaba cigarrillos americanos, preocupada porque no se le arrugara la falda corta de seda y la chaqueta con hombreras, de una buena modista, en las que habían invertido una parte no menor de sus ahorros. Llevaba los labios muy pintados, suavizando el arco que formaba el labio superior al inferior, la «curva de cupido», como se decía. 

			Pero la respuesta no puede ser más negativa. Los ingleses no muestran el menor interés. Es más, le aconsejan que se olvide completamente de aquellas fantasías. 

			Una nueva decepción.

			Sin embargo, Pujol y Araceli no van a cejar. Su éxito en Lisboa se convierte en un acicate para solventar los obstáculos. A Pujol le bullen en el cerebro ideas y más ideas que se funden en su imaginación. De ese magma se fragua lentamente una nueva estratagema. Más audaz. 

			Es entonces cuando se le ocurre el chispazo genial, la idea que transformará la existencia de los dos. ¡Se ofrecerá no ya a la embajada inglesa, sino a aquellos que no podrán despreciar sus servicios! Actuará desde territorio británico o desde Lisboa, la ciudad que ha descubierto y que le ha abierto tantos horizontes inesperados. ¡Será un informador, un agente, sí! Pero un agente al servicio de quienes más interés pueden tener en contar con un hombre suyo introducido en Gran Bretaña y que les facilite información desde dentro. 

			—Un doble juego, Araceli —le espeta una soleada mañana de domingo que están juntos en la azotea recogiendo las sábanas del tendedero y doblándolas para bajar luego a plancharlas.

			—¿Qué dices, Juan? No dejes que se te desboque el caballo que llevas dentro —le responde ella, sobresaltada. Araceli movía los labios en silencio repitiendo para sus adentros lo que acababa de escuchar. ¿Qué quería decir con lo de «doble juego»? Intuyó enseguida el peligro—. Ayúdame a doblarla, anda —dijo Araceli, con las manos temblorosas. Era una gran sábana, la de la mejor cama del hotel, la de la suite nupcial. Un teniente de Sevilla la había alquilado, con su joven esposa, una vendedora de flores de sonrisa fresca y mirada abierta, hacía unos días. Pujol se dio cuenta de que el blanco ya amarilleaba. Era necesario cambiarla. Pero, ¿con qué presupuesto? Las deudas se les acumulaban.

			Se calló un momento, mientras los dos seguían doblando las demás sábanas, y Araceli rumiaba, inquieta. Sabía que Juan no iba a tardar en volver al ataque:

			—¡Hacerles creer a los de un bando que trabajas para ellos, para en realidad estar al servicio del otro lado! —dijo, en un tono de voz muy decidido, que la sorprendió.

			—¿Y eso? ¿Cómo pretendes hacerlo? ¿Sabes el lío en el que te estás metiendo? ¿Lo peligroso que puede ser? —Se estremeció, ahora más asustada. Conocía bien que si a Juan se le metía una idea en la cabeza, iba a ser como un tren lanzado a toda velocidad. 

			—Sí, Araceli, lo que tú y yo hemos hablado… Es el momento. —Bajó la voz, como si de repente fuera más consciente de lo que estaba diciendo. Le brillaban las mejillas—. Convertirse en un espía, pero doble agente… 

			—¿Sabes lo que estás diciendo? 

			—Sé que me acompañarás. —Pujol la cogió del brazo, atrayéndola hacia sí. Le pasó el brazo por la nuca, luego le musitó al oído—: Ya verás, vamos a ser libres, de verdad, como nunca.

			Araceli le miraba, interrogándole con los ojos. Estaban de acuerdo, habían hablado lo de los ingleses, pero aquello era mucho más complicado y alambicado. ¡Nunca se sabía exactamente lo que bullía en la imaginación de Juan!

			—¿Eso es lo que tú crees…? ¿Que los espías no tienen que respetar regla alguna, que se mueven como los auténticos actores detrás del escenario, más allá de las bambalinas? ¿Esa es la libertad que quieres? 

			Él seguía con la boca pegada a su rostro. Le dio otro beso. Araceli sintió cómo volvía a sentir la pasión, un vahído cada vez más poderoso en las entrañas. 

			—Estoy seguro, mi amor. Le he dado muchas vueltas. Fíjate lo que puede significar esa vida de secreto. Conocer los códigos y descifrarlos.

			—¿Qué códigos, Juan? ¿Qué secretos? —Araceli se separó de él, extrañada—. ¿Y si nos acaban enredando, envolviéndonos a nosotros? ¿Qué sabemos de ellos, de sus tejemanejes, de sus engaños? 

			—Lo he visto claro. —La volvió a acercar hacia sí, el brazo en la cintura—. Al principio tenía las ideas tan confusas, tan vagas. Por eso no hemos conseguido que nos hagan caso. Pero el viaje a Lisboa y estas últimas semanas me han despejado la cabeza. Hay que presionar a los ingleses desde los alemanes.

			—Te temo, Juanito. —Ella estaba en un mar de confusiones—. Iré contigo hasta el final del mundo, hasta lo más alejado, lo sabes, te seguiré, aunque no siempre te entienda. Ya te lo he dicho, vamos a hacerlo todo juntos. ¿Pero no tienes miedo, no te asustas? —Araceli sintió una corriente eléctrica que le recorrió la columna vertebral. Esos días se sentía particularmente vulnerable. El escalofrío y su sensibilidad extrema le hacían estar al borde de las lágrimas—. ¿Y si te matan…? —dijo—. ¿Y si nos matan? 

			—No… No… —Pujol la acarició con la mano, recorrió con el dorso su cara, la besó en los labios, intentando tranquilizarla—. No tengas miedo. Creo que todo es más sutil. No creo que se trate de llevar pistolas y disparar. Se trata de introducirse en la mente del enemigo y allí depositar el veneno de la información falsa… Eso es lo que he aprendido, leyendo y reflexionando estas semanas. Lo que podemos hacer es algo distinto.

			Araceli se sorprendió, ¿de dónde se sacaba Juan todo aquello?

			—¿Pero tú…, si no sabes nada de ese mundo? Es un mundo de tinieblas, un mundo oscuro… ¡Y ahora multiplicado por dos! ¿Quieres actuar como un trapecista sin red? ¿Te das cuenta de lo que eso significa? ¡Es una idea descabellada!

			 

			 

			Tras su viaje a Lisboa, Pujol había llamado a Federico y este había accedido a volver a encontrarse con él. Pujol iba ganando su afecto con naturalidad y con el interés que le mostraba por introducirse en el espionaje alemán, aparentemente un tanto cándido. Le cuenta su viaje a Lisboa, pero sin darle demasiados detalles. Deja que el otro le hable de los planes de Alemania para la nueva Europa. De su admiración por las victorias rotundas del Reich. Aunque Federico también le expresa su incertidumbre ante los muchos días de sangre y dura lucha necesarios para conseguir la victoria final. 

			Se encuentran en los cafés o en las cervecerías, la de Correos, al lado del café Lyon, todavía en la calle Alcalá, enfrente del edificio del Ministerio de Comunicaciones. O en los parques, en el Retiro, en Rosales, ahora que el tiempo comienza a cambiar, luce y calienta algo más el sol, sigue oliendo a gasógeno en las calles, pero despuntan los perfumes suaves de la primavera, Federico siempre con su gabardina de color beige colgando del brazo y el sombrero de excelente calidad en la mano. 

			Pujol intenta minimizar los obstáculos al triunfal avance del Reich de los mil días. Lo que se ha conseguido ya es extraordinario, magnífico, le dice, no hay duda sobre el resultado final de la guerra, caerá de «nuestro lado»… 

			—¿Pero qué podría hacer usted? —le inquiría Federico, cada vez más atrapado en la red que Pujol estaba tejiendo—. Necesitamos conocerle, saber qué es lo que verdaderamente puede llevar a cabo.

			—Podría trabajar en la embajada —proponía Pujol—. Ofrecer contactos con acceso a información más privilegiada. Tengo amigos en círculos oficiales y diplomáticos. Soy un nacionalsocialista convencido, creo en la misión providencial del Führer —afirmaba con un entusiasmo aparentemente sin límites—, en su visión y en su capacidad militar, en sus dotes de gran estratega, como un general romano, como Napoleón… Pero el Führer vencerá, no cometerá los errores del corso. Estoy a la completa disposición de las autoridades alemanas, a la personal disposición suya… 

			—Veremos… —Federico se mostraba siempre algo aturdido con la verborrea del español—. Es muy difícil. Déjeme que hable con mis superiores… Nos veremos en tres días en el lugar que le indiqué la última vez, cerca de la plaza de Chamberí. No le diga nada a su mujer, ya sé que se lo cuenta todo. Sea más discreto… 

			Y Pujol lo era, cuando quería. Pero desde luego no con Araceli.

			—¿Sabes cómo…? ¿Lo que hace un espía, y un doble agente…? 

			Estaban descansando en la salita al lado de la cocina, después de un día agotador. Acababan de servir la última cena y de lavar y ordenar las cacerolas y cubiertos, los platos, los vasos y las sartenes. Aunque fueran pocos, los huéspedes daban un trabajo que les dejaba exhaustos cada jornada.

			Pujol llevaba varios días hablando de la obsesión que ahora no dejaba de ocuparle un minuto.

			—Hacia fuera, se comportan como el ciudadano más ejemplar, el cumplidor estricto de la ley. Se asimilan al lugar donde viven o a los que quieren engañar, hasta convertirse en uno igual a ellos, son más ellos que ellos mismos. Los que mejor les entienden y penetran en su cerebro, sin que se den cuenta, siendo uno de los suyos. —Su mujer aún no asimilaba plenamente el complejo juego que Pujol estaba diseñando en su imaginación—. Araceli… —le dijo, mirándola fijamente a los ojos cansados, pero en los que estaba seguro de descubrir su apoyo—, nada va a hacer que nos apartemos de lo que hemos soñado, estamos los dos juntos en esto, yo te necesito… Voy a transformarme en el perfecto agente alemán, el más fiable, el más leal y seguro, su perrito faldero. Uno de los suyos. Pero con un solo fin, ayudar a los ingleses a ganar la guerra.

			Pujol hizo una pausa antes de aproximarse a ella, darle un fuerte beso en los labios y decirle, con gran pompa y solemnidad:

			—Y así destruir a Hitler.
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